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Resumen 

 
En este trabajo se presenta una breve reflexión sobre las actitudes y competencias profesiona-

les con el propósito de clarificar la complementariedad existente entre los dos constructos 

desde un punto de vista educativo, reconociendo la existencia de dos tendencias contrapues-

tas: la que identifica la actitud (y más concretamente, su dimensión afectiva) como una parte 

de la competencia y, la que asume que la actitud y la competencia son conceptos que funcio-

nan en paralelo y que se implican mutuamente. El artículo se organiza en dos partes: una pri-

mera parte se centra en el concepto, estructura, modelos y desarrollo de las actitudes y su vin-

culación con las competencias profesionales y, una segunda, dónde se concreta el proceso de 

evaluación de ambos conceptos y se presentan algunas implicaciones prácticas para mejorar la 

intervención educativa. 

Palabras Clave: actitud, cambio de actitud, competencia, dimensión cognitiva, dimensión 

afectiva, dimensión conductual. 
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Abstract 

 
In this work a brief reflection is presented about attitude and competence with the intention of 

clarifying their complementarity from an educational point of view, recognising two opposed 

tendencies: the one which identifies attitude (and more specifically, its affective dimension) 

as a part of the competence, and the other which assumes that attitudes and competencies are 

similar concepts that are mutually involved. The article is organized in two parts: the first one 

is focused on the concept, structure, models and development of the attitudes and its link with 

the competencies and, the second one, where the evaluation process of both concepts is speci-

fied and some practical implications to improve educative intervention are illustrated.  

Keywords: attitude, change of attitude, competence, cognitive dimension, affective dimen-

sion, behavioral dimension. 
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  Introducción 

 

La lectura de los estudios sobre las competencias, analizados desde el modelo de cam-

bio de actitudes, indican dos tendencias diferenciadas: a)  las actitudes son sólo una parte de 

las competencias y,  b)  la competencia y la actitud son conceptos que podrían tratarse conjun-

tamente puesto que forman parte de un mismo proceso que se evalúa desde la acción o ejecu-

ción. Estas tendencias, además de comportar diferencias considerables entre sí, conllevan 

problemas conceptuales no resueltos y consecuencias en el modo de tratar las competencias. 

 

La mayor parte de la literatura existente sobre competencias indica que la actitud es 

sólo una parte de la misma y, con frecuencia, se tiende a asimilar a los valores o emociones. 

Esta opción contradice el concepto clásico de la actitud. Si por el contrario, se considera que 

tanto la actitud como la competencia presentan un cierto paralelismo, se clarifican algunas 

dudas conceptuales puesto que ambos constructos integran, en su estructura, los tres factores 

que explican la conducta humana (cognitivo, afectivo y conductual) y los dos se evalúan des-

de su ejecución.  

 

Desde un punto de vista educativo, parece importante clarificar la relación existente 

entre actitud y competencia. Puede resultar sumamente útil constatar hasta qué punto la acti-

tud y la competencia funcionan como elementos casi paralelos y presentan más ventajas que 

la de considerar la actitud –especialmente su componente afectivo- sólo como una parte de la 

competencia. Así pues con esta reflexión pretendemos constatar hasta que punto la actitud y 

la competencia siguen procesos similares que se complementan entre sí. 

 

 

Aspectos generales de la actitud y su influencia en el comportamiento  

 

 Las competencias adquieren cada vez más importancia para planificar la formación, 

evaluación, acreditación y ejecución de las profesiones, especialmente dentro de una sociedad 

basada en la información y en la cual existe la necesidad de orientaciones académicas holísti-

cas que favorezcan el desarrollo del aprendizaje (Pérez Gómez, 2008).  Son indicadores de 

dicha importancia el hecho que, tanto en España (Ley Orgánica 5/2002 de 19 de julio de las 

Cualificaciones y de la Formación Profesional) como en Europa (European Qualifications 

Framework for Lifelong Learning– EQF, 2008) se pretenda que las competencias permitan 



Laura Arnau et al. 

-1286-                      Electronic Journal of Research in Educational Psychology, 8(3), 1283-1302. 2010 (nº 22). ISSN: 1696-2095. 
 

afrontar el Sistema de las Cualificaciones para la Acreditación Profesional (Echeverría, 2008). 

Sin embargo, el término competencia sigue siendo un constructo polisémico y en fase de de-

sarrollo conceptual (Echeverría, 2008; Gimeno Sacristán 2008; Rodríguez Moreno, 2006; 

Tejada, 1999a, 1999b, 2005; Tejada y Navío, 2004). La mayoría de definiciones y estudios 

sobre competencias incluyen el concepto de actitud pero de manera diversa, lo cual favorece 

la dispersión y la confusión a la ya de por si compleja situación de la descripción de la compe-

tencia, en especial de los aspectos previos a su ejecución.  Para entender mejor las posibles 

aportaciones de la actitud a la interpretación de la competencia se presentan algunas conside-

raciones preliminares. 

 

El origen de las actitudes y el cambio de actitudes 

 

En un principio la actitud o la tendencia a ejecutar una tarea, procedía de uno o dos 

factores: el factor cognitivo y, en algunas definiciones, se incluía el factor afectivo. Thurstone 

(1931) relacionó la actitud con el pensamiento y las emociones. Allport (1935), incluyó el 

componente conductual al definir la actitud como un aprendizaje que predispone a pensar, 

sentir y actuar de una manera determinada.   

 

Katz y Stotland (1959), citado en Albarracín, Johnson, Zanna y Kumkale (2005) y, 

más recientemente, Arnau (2010), Bohner y Wänke (2002), Erwin (2001), Johnson, Maio y 

Smith-McLallen (2005) y Montané, Jariot y Rodríguez (2007), aceptan que las actitudes son 

predisposiciones a actuar de una determinada manera a partir de respuestas que podrían ser de 

carácter afectivo, cognitivo y conductual, siendo estos tres elementos, interrelacionados, los 

que configuran la actitud. Por su parte, Eagly y Chaiken (1993, 1998, 2005, 2007) reconocen 

la existencia de los factores afectivos, cognitivos y conductuales, no como constitutivos de la 

actitud –precepto asumido por la teoría triádica- sino como resultantes de una respuesta eva-

luativa global influenciada por la información que aporta cada uno de ellos a la tendencia a 

actuar, a veces por separado y, a veces, de manera interactiva. En este sentido, asumimos que 

la actitud es una tendencia a actuar de una manera determinada que se expresa en la evalua-

ción a favor o en contra hacia un objeto y que está condicionada por la incidencia de los ele-

mentos cognitivos, afectivos y conductuales.  

 

Algunas de las teorías más influyentes en el cambio de actitudes son las teorías de la 

consistencia y que parten de los trabajos de Heider (1946, 1958) sobre el modelo de equili-
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brio. Una de las más destacadas es la de la disonancia cognitiva (Festinger, 1957), que asume 

que las ideas predisponen a actuar y que la disonancia cognitiva tiende a unificar conceptos 

con comportamientos, según los intereses y la facilidad y/o dificultad de adaptar dichos com-

portamientos. Es posible que esta propuesta sólo se utilice como complemento para clarificar 

cómo el componente cognitivo tiende a influir en el comportamiento. Este concepto ha evolu-

cionado y se acepta que la disonancia cognitiva tiende a unificar ideas con comportamientos,  

siempre que esté en juego un proceso de defensa del yo; Aronson (1968, 1999), demuestra 

que se produce la disonancia cuando está presente alguna otra variable de tendencia a la de-

fensa del yo o de interés personal. Otros, la relacionan con los factores esperados y con la 

responsabilidad personal y la defensa de la autoestima (Cooper y Fazio 1984; Montané 1982, 

1983, 2005). Sin embargo, Montané y colaboradores (2007), constataron la debilidad de las 

teorías de la consistencia, centradas exclusivamente en la defensa de la lógica y en la reduc-

ción de la disonancia,  para lograr cambiar las actitudes. 

 

Atendiendo a la concepción y descripción de la actitud hasta ahora expuesta sería poco 

fundamentado relacionar, de manera exclusiva, los componentes cognitivos o afectivos para 

explicar el cambio de actitudes, o utilizarlos, también, como elementos únicos para explicar el 

paso de la actitud a su ejecución, en forma de comportamiento y/o de competencia. Para poder 

iniciar un cambio de actitudes, es imprescindible considerar que hay que intervenir en las tres 

dimensiones de la actitud, tal y como señala el modelo de cambio de actitudes elaborado por 

Montané y colaboradores (2007). El modelo establece una secuenciación de cinco fases que 

condiciona tanto la elaboración de los contenidos de enseñanza-aprendizaje como la interven-

ción pedagógica en el aula, a saber: evaluación inicial, mejora de la información, revisión de 

hábitos de comportamiento, integración de emociones y evaluación final. La eficacia de dicho 

modelo se ha constatado en los trabajos de Arnau (2010), Arnau y Montané (2010), Jariot y 

Montané (2009), Jariot y Rodríguez Parrón (2007), Montané (2010), Montané y Ferrer 

(1993), Montané y Jariot (2005), Montané y colaboradores (2007), Montané, Martínez y Ja-

riot (2004).  

 

Características, desarrollo y ejecución de las actitudes 

 

De las concepciones de actitud expuestas en las líneas precedentes, se desprenden tres 

grandes consideraciones que pueden ser de interés para relacionar la actitud con la competen-
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cia: la incidencia de los tres componentes (cognitivo, conductual y afectivo) en la ejecución 

de la actitud, su interacción y la reciprocidad de éstos con la actitud. 

 

a) Los tres componentes influyen en la ejecución de la actitud directamente  

 

La influencia de los tres factores: cognitivo, conductual y afectivo, en este triple flujo,  

explican en gran parte la predicción y ejecución del comportamiento deseado o esperado (Az-

jen, 2001; Ajzen y Fishbein, 2005; Fazio, 1995; Olson y Stone, 2005). Según esta afirmación, 

las ideas, los comportamientos y las emociones influyen directamente en la manera de actuar. 

Por consiguiente, de alguna u otra forma, si se mejora la información, las destrezas y hábitos 

de comportamiento y se introducen emociones y sentimientos favorables a la ejecución, se 

mejorarán los resultados de la actitud y la predición del comportamiento (Ajzen 2001; Ajzen 

y Fishbein, 2005;  Johnson, Maio y Smith-McLallen, 2005; Maio y Haddock, 2010; Marsh y 

Wallace 2005; Montané et al., 2007). Dicha predicción se incrementa cuando las actitudes 

están basadas en la experiencia directa y dependen de la propia personalidad (Fazio y Zanna, 

1981); son más accesibles a la memoria (Fazio, 1995; Gawronski y LeBel, 2008); son extre-

mas (Holland, Verplanken y Knippenberg, 2002; Petersen y Dutton, 1975); son consistentes 

(Eagly y Chaiken, 2005) y no son ambivalentes (Armitage y Conner, 2000). El enfoque triá-

dico es un hecho a considerar tanto en la estructura como en la intervención o formación de 

las actitudes (Eagly y Chaiken, 2007; Fabrigar, MacDonald y Wegener, 2005). 

 

Resulta difícil reducir la actitud sólo a la predisposición. Es cierto que, académicamen-

te, la actitud puede entenderse como predisposición a la ejecución, pero para poder constatar 

que existe una predisposición habrá que evaluar la ejecución de la actitud. Por consiguiente, la 

evaluación de la ejecución de la actitud forma parte intrínseca de la misma actitud. La obser-

vación de la conducta o las diferentes formas de evaluación de la actitud, son un ejemplo de 

cómo la amplia literatura relacionada con la evaluación de las actitudes indica que la ejecu-

ción de la actitud resulta necesaria para complementar el concepto de actitud (Albarracín et 

al., 2005; Bohner y Wänke, 2002; Erwin, 2001; Fazio y Olson, 2003; Gawronski, 2007; Had-

dock y Maio, 2004; Krosnick, Judd y Wittenbrink, 2005; Maio y Haddock, 2010). 
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b) Las tres dimensiones interactúan entre sí 

 

Las tres dimensiones de la actitud, además de incidir cada una por separado en la res-

puesta de la actitud, están íntimamente relacionadas entre sí. De este modo, los contenidos 

cognitivos influyen a su vez y, dependen, de los componentes afectivos y de los elementos 

conductuales en forma de hábitos de comportamiento y de destrezas. Son numerosos los auto-

res que relacionan los procesos de pensamiento con las emociones y los hábitos, y consideran 

estos tres componentes los que preparan la ejecución de la actitud y, por extensión, del com-

portamiento si se realiza un paralelismo entre la predisposición interna y la ejecución de la 

actitud (Eagly y Chaiken, 2005, 2007; Maio y Haddock, 2010; Montané et al., 2007; Zanna y 

Rempel, 1988).  

 

Esta nueva concepción de la estructura de la actitud dificulta que una sola dimensión 

en si misma, pueda explicar la predisposición a ejecutar la actitud.  Según esto será aventura-

do reducir la actitud a una sola dimensión, por ejemplo a la afectiva. Hipotéticamente sólo 

seria posible conseguir un cambio de actitudes en el caso de que las restantes dimensiones 

(cognitiva y conductual) estuvieran presentes de manera implícita y presentaran una valencia 

y consistencia suficiente entre ellas (Maio y Haddock, 2010). De hecho, se define que la acti-

tud es el resultado de una combinación de los tres factores (Albarracín et al., 2005; Bohner y 

Wänke 2002; Eagly y Chaiken, 1993, 2005, 2007; Erwin 2001; Montané et al., 2007). 

 

c) La manifestación de la actitud influye a su vez en los mismos elementos que la ayu-

daron a emerger 

 

La expresión de la actitud influye a su vez, de manera interactiva, en los mismos ele-

mentos que incidieron en su ejecución (Ajzen y Fishbein, 2005; Albarracín et al., 2005; 

Marsh y Wallace, 2005; Montané et al., 2007). Lógicamente si la conducta es el resultado de 

los tres componentes de la actitud, puesto que están íntimamente relacionados, ésta a su vez 

influye en los tres factores ya mencionados, aunque seguramente de manera muy diversa 

según el objeto o el resultado de la ejecución de la actitud (Clore y Schnall, 2005; Kruglanski 

y Stroebe, 2005; Olson y Stone, 2005).  
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Se constata que las actitudes predisponen a ejecutar determinados comportamientos 

que, una vez puestos en práctica, pueden remodelar o cambiar las actitudes, llegando a des-

arrollar otras nuevas que requieran nuevos comportamientos y, por extensión, nuevas compe-

tencias. Actitud y comportamiento, siempre están en desarrollo, puesto que forman parte de 

un mismo proceso de intercomunicación y de interdependencia recíproca (Ajzen y Fishbein, 

2005; Eagly y Chaiken, 1993, 2005, 2007; Fazio, 1995; Fazio y Zanna, 1981; Olson y Stone, 

2005). La ejecución del role playing, es un ejemplo de cómo la expresión de la conducta pue-

de transformar el mismo comportamiento anterior y, en consecuencia, cambiar las actitudes 

previas (Jannis 1968, citado en Olson y Stone, 2005). 

 

A modo de resumen, el siguiente esquema (figura 1) visualiza la triple interacción de 

los tres factores y su relación con la actitud así como su manifestación en forma de compor-

tamiento y por extensión, de competencia, entendida como “saber actuar”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.  Relación de los tres factores de la actitud y su triple interacción. 

 

La riqueza y complejidad de dicha interrelación ofrecen un marco de comprensión que 

proporciona pistas para intervenir y explicar no sólo los procesos de la actitud, sino todos los 

de la competencia que sean similares a los de la actitud. Además de todo lo dicho, no es de 

extrañar que surjan un conjunto de matices en los que se describe como, supuestamente, se 

Factor 

Cognitivo 

Factor 

Afectivo 

Factor 

Conductual 

  

Ejecución de 

la actitud o 

Comporta-

miento 

Actitud 

 

Competencia 

“Saber actuar” 



Aportaciones sobre la relación conceptual entre actitud y competencia desde la teoría del cambio de actitudes 

Electronic Journal of Research in Educational Psychology, 8(3), 1283-1302. 2010 (nº 22). ISSN: 1696-2095.               - 1291 - 

   

relacionan los tres factores. Así, aspectos cognitivos relacionados con las emociones, se mani-

fiestan en conceptos de persuasión y contundencia, según la teoría del comportamiento plani-

ficado de Ajzen y Fisbein (1980), otros relacionan entre si emociones y destrezas en términos 

de comportamiento (Erwin, 2001; Levitan y Visser, 2008).  

 

Existen, también, otras dimensiones de la actitud que pueden ser útiles en relación con 

el comportamiento, a saber: la relación con el objeto negativa, neutra o positiva abre un inter-

valo de relación que condicionará la forma de evaluar el comportamiento dentro de un conti-

nuo de rechazo- atracción (Petersen y Dutton, 1975). Este continuo en forma de evidencia 

cierta o equivocada, destreza adecuada o inadecuada, sentimiento de rechazo o atracción,  

incide en las tres dimensiones. De esta forma se explican los diferentes matices con que puede 

presentarse la ejecución de la acción y su influencia en el desarrollo y manifestación de las 

competencias.  

 

 

Primeros pasos que relacionan la actitud con la competencia  

 

Una de las primeras aproximaciones para relacionar la actitud con la competencia es la 

de constatar cómo la literatura sobre la competencia se relaciona con la actitud. Dicha literatu-

ra se resume fundamentalmente en dos propuestas o acepciones, a saber: a) la que la actitud 

(especialmente, su dimensión afectiva) es sólo una parte de la competencia y, b) la que sugie-

re que la actitud y la competencia presentan algunos elementos semejantes puesto que ambas 

integran las tres dimensiones de la conducta humana y se evalúan en su ejecución, a partir de 

las evidencias de acción.   

 

Cada una de estas acepciones presenta diferencias y similitudes en la manera de consi-

derar las actitudes y las competencias. En la primera acepción, si en las definiciones de com-

petencia se reduce la actitud a los valores o a las emociones en forma de “saber ser” o “saber 

estar”, hecho que contradice el concepto triádico y actual de la mayor parte de la literatura 

sobre la actitud, se prescinde de las aportaciones de los otros dos factores de la actitud: los 

conceptos y la predisposición conductual, por lo que difícilmente este concepto sesgado de la 

actitud podrá ser útil. En la segunda acepción, en cambio, si se identifica, de forma paralela, el 

concepto de competencia con el de actitud, se clarifican algunos de los elementos relaciona-

dos con el origen, desarrollo y ejecución tanto de la actitud como de las competencias, al 
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tiempo que se ofrecen pistas para comprender, interpretar e intervenir en la mejora de las 

competencias de acuerdo con las exigencias de futuro. 

 

 

1ª acepción: la actitud es sólo una parte de la competencia  

 

Atendiendo a la definición integradora de actitud, resulta difícil de entender y justifi-

car que la actitud sea sólo una parte de la competencia tal y como sucede en la mayoría de 

definiciones de competencia profesional consultadas (Pereda y Berrocal, 2001; Repetto, 2003; 

Repetto, Ballesteros y Malik, 2000; Repetto, Pena, Mudarra y Uribarri, 2007; Roe, 2003; Te-

jada, 2005; Tejada y Navío, 2004) y, en los recopilatorios realizados por Echeverría (2001) y 

Rodríguez Moreno (2006). Muchos de los autores citados se sitúan en un enfoque de compe-

tencia de naturaleza holística y compleja, definiéndola como un conjunto de conocimientos 

(saber), procedimientos (saber hacer) y actitudes (saber ser y saber estar) combinados, coordi-

nados e integrados que, junto con la movilización de los recursos del entorno, capacitan a una 

persona para actuar con eficacia en situaciones profesionales diversas. En este sentido, la ma-

yoría de autores, integran el término actitud en la definción de competencia pero lo identifican 

con una de sus dimensiones: la afectiva, en términos de “saber ser” y de “saber estar”, ob-

viando así la influencia de los factores conductuales y cognitivos en la presencia de la actitud. 

Reducir la actitud sólo a los contenidos afectivos contradice, o por lo menos disiente de la 

comprensión general del concepto de actitud que incluye las tres dimensiones ya menciona-

das. 

 

Por el contrario, si se admite que las emociones configuran la actitud juntamente con 

los otros dos factores, presentes como elementos personales de la competencia, nos encontrar-

íamos en una situación, en parte similar a la ya descrita, que nos permitiría relacionar la com-

petencia con la actitud. En este sentido, los elementos personales de la competencia serían los 

mismos que influyen en la formación y ejecución de la actitud (cognitivo, conductual y afec-

tivo). Lo que sí parece evidente es que la actitud acompaña a la competencia, tanto en su ori-

gen como en su desarrollo y ejecución. El problema está en dilucidar hasta que punto se iden-

tifica y se diferencia de la misma competencia. 
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2ª acepción: aspectos similares que relacionan la actitud con la competencia 

 

 La actitud y la competencia presentan aspectos similares en su origen, desarrollo y 

manifestación. Tanto la actitud como la competencia se presentan como el resultado de incidir 

en las ideas, emociones y conductas. Es cierto que, probablemente, la actitud se presenta más 

como una tendencia y la competencia como una acción, pero de hecho, aunque provengan de 

perspectivas diferentes las dos son el resultado de la influencia de los tres componentes ya 

mencionados. Los diferentes niveles entre los componentes de la actitud y la competencia 

pueden explicar algunos de los matices existentes entre ellos: 

 

 El hecho de poder incidir en los tres componentes: cognitivos, afectivos y conductua-

les en diferentes niveles y gradaciones, ofrece una gran variedad de posibilidades y mati-

ces que explican tanto el inicio, el desarrollo y la expresión de la actitud y de la compe-

tencia.  

 

 Existe una larga tradición en considerar la preparación o formación de las competecias 

y su evaluación en situación real. Seria muy difícil entender la predisposición sin contem-

plar su ejecución y asimismo considerar la eficacia de la competencia sin integrar en la 

misma ejecución aspectos actitudinales. 

 

 La distinción entre ser capaz y demostrarlo, potencia y acto, saber hacer y hacerlo, ca-

pacidades y competencias, preparación y ejecución, formación y aplicación, proceso y 

producto, inclinación y expresión de la actitud…etc. son conceptos que se integran perfec-

tamente en el proceso de mejorar la información, los hábitos de conducta y las emociones,  

para preparar la ejecución de la actitud o la manifestación de la competencia. La distinción 

de algunos autores entre predisposición e inclinación a expresar la actitud (Eagly y Chai-

ken, 2007; Schwarz, 2007; Schwarz y Bohner, 2001) es, probablemente, similar al proce-

so en el que la información, los hábitos y las emociones configuran la competencia y su 

demostración, que permitirá constatar la posterior acreditación.  

 

El hecho de que la actitud y la competencia compartan los tres elementos del compor-

tamiento humano: cognitivo, afectivo y conductual, ofrece ciertas pistas para la comprensión 

de los procesos de confluencia entre ambos conceptos. También el enfoque del cambio de 

actitudes presenta dos perspectivas: una transversal, que incluye la incidencia de los tres fac-
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tores, y otra, centrada en el resultado final de la confluencia de dichos factores (Montané et 

al., 2007). La perspectiva evolutiva del resultado final de la actitud, nos introduce en una vi-

sión de proceso tanto de la competencia como de la actitud (Visser, Bizer, y Krosnick, 2006; 

Visser y Krosnick, 1998).  

 

 

La evaluación de la ejecución de la actitud y la competencia: un proceso de confluencia 

mutua.  

  

 La evaluación tanto de la actitud como de la competencia, es la que nos indica su ver-

dadero valor y es el punto dónde ambos conceptos se igualan. Es cierto que la actitud mira 

hacia la predisposición y la competencia hacia la resolución eficaz de la acción, pero una y 

otra adquieren valor de objetividad con la evaluación de su ejecución. Así pues, un punto im-

portante de la competencia es la de valorarla en función de su ejecución (Echeverría, 2008; 

Rodríguez Moreno, 2006; Tejada 2005; Tejada y Navío 2004). En principio puede parecer 

que la actitud se fundamenta en la inclinación en ponerla en práctica, pero la actitud adquiere, 

también, valor en función de su aplicación (Visser et al., 2006). 

 

 Tanto la competencia como la actitud tienen como prioritaria la evaluación de su eje-

cución o manifestación, si bien la actitud se entiende como predisposición y la competencia 

como acción. Para la actitud, la evaluación de su ejecución es un indicador que permite cons-

tatar hasta que punto la predisposición a actuar se evidencia. La investigación evaluativa per-

mite constatar hasta que punto la actitud explica un porcentaje determinado de su realización 

y por extensión, de la ejecución de la competencia.  

 

 Asimismo la amplia literatura relacionada con la competencia coincide en afirmar que 

ésta  sólo adquiere valor si se demuestra en la acción. La convergencia entre la actitud y la 

competencia habrá que buscarla pues en que la actitud y la competencia adquieren valor y se 

asimilan cuando se ejecutan; el final de la actitud es su manifestación en forma de comporta-

miento, hábito o automatismo mientras que el de la competencia es la eficacia de su ejecu-

ción. La evaluación de actitudes y competencias son dos formas de constatar el resultado de la 

formación y garantizar, a través de procedimientos de transferencia, la motivación para la 

ejecución y resolución eficaz de las tareas profesionales que se derivan de un puesto de traba-
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jo. En este sentido, la competencia necesita de la actitud si bien ésta no parece ser suficiente 

para una ejecución competente.  

 

 Probablemente la diferencia entre actitud y competencia está en que la actitud mira 

más la predisposición a actuar mientras que la competencia se centra en la misma ejecución 

del comportamiento.  

 

La actitud y la competencia se modifican con la ejecución  

 

La manifestación de la actitud, y probablemente la de la competencia, así como su 

evaluación en la acción, influyen a su vez en los mismos elementos que les ayudaron a emer-

ger. Este aspecto explica como la ejecución se transforma en rutinas o en comportamientos y 

como éstos pueden remodelar de nuevo las ideas, las destrezas y hábitos e incidir en las emo-

ciones, llegando a generar nuevas actitudes que impliquen o predispongan nuevos comporta-

mientos y que ayuden, a través del aprendizaje en la acción, a la adquisición y desarrollo de 

nuevas competencias.  

  

Tanto la manifestación de la actitud como de la competencia implica un conjunto de 

evaluaciones que a su vez implican modificaciones positivas o negativas que se podrían ex-

plicar según la forma y evolución en la ejecución. Los conceptos de adaptación al cambio, la 

transferencia de los aprendizajes, el aprendizaje creativo, etc., son maneras de explicar cómo 

la ejecución de la actitud y la competencia explican, en parte, su evolución y desarrollo. Tam-

bién la misma ejecución de la actitud y la competencia influyen en los elementos cognitivos, 

afectivos y conductuales que las desarrollaron. 

 

A modo de conclusión, de todo lo dicho podría parecer que la actitud, por su carácter 

de predisposición, finaliza con la ejecución y que, por su parte, la competencia se demuestra  

y se perfecciona con su posterior ejecución. Pero la actitud acompaña a la competencia en 

todo el proceso de adquisición, ejecución y evaluación y se configura con los mismos tres 

elementos que influyen en las competencias: cognitivo, afectivo y conductual. Este mismo 

motivo sugiere que, por su estructura y génesis análoga, los componentes de la actitud y de la 

competencia presentan características bastante similares. Si bien parece cierto que hay acuer-

do en presentar los tres componentes ya citados: cognitivo, afectivo y conductual como los 

factores que explican el origen y evolución tanto de las actitudes como de las competencias, 
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habrá que dilucidar cuales son las diferencias específicas o formales entre las actitudes y las 

competencias. Probablemente, al menos en parte, habrá que buscarlas en la estructura triádica 

de los tres componentes y en su interrelación. Si la competencia se explica en parte, por su 

origen, desarrollo y evaluación de la ejecución de manera similar a las actitudes, éstas proba-

blemente, también la acompañan en su posterior evolución. Por consiguiente, habrá que acep-

tar que entre actitudes y competencias existen conexiones fundamentales relacionadas con su 

origen, desarrollo y ejecución y que dichas conexiones van más allá de una simple relación 

con el factor afectivo de la actitud. 

 

 

Algunas implicaciones educativas desde las actitudes y competencias 

 

El modelo cambio de actitudes de Montané et al. (2007), aplicado a la reducción de 

accidentes de tráfico, no se limita a la predisposición a actuar, sino que contempla la misma 

ejecución de la actitud con el propósito de practicar comportamientos seguros relacionados 

con la conducción eficaz y responsable. Por lo que probablemente, algunas de las manifesta-

ciones están más próximas a la competencia que a la ejecución de la actitud.  

 

El modelo de cambio de actitudes integra una secuencia de cinco fases (evaluación 

inicial, mejora de la información, revisión de hábitos de comportamiento, integración de emo-

ciones y evaluación final) y fundamenta el diseño, aplicación y evaluación de diferentes pro-

gramas de educación vial, elaborados por la Cátedra de Educación y Formación Vial de la 

Universidad Autónoma de Barcelona y el Servei Català de Trànsit, que se aplican en la for-

mación de preconductores, conductores, conductores profesionales y conductores reincidentes 

de todo Cataluña: programa de seguridad vial a preconductores, programa de conducción se-

gura para motos de gran cilindrada, programa de conducción segura para conductores profe-

sionales de autobús y camiones, programa de desarrollo global desde la conducción segura 

para usuarios internos de prisiones y programa taller de conducción segura para conductores 

reincidentes, todos con el objetivo de reducir el comportamiento de riesgo en la conducción.  

 

La aplicación y evaluación de los resultados de dichos programas, fundamentados en 

el cambio de actitudes, presentan resultados significativos desde el punto de vista de la inten-

ción y ejecución del comportamiento seguro y eficaz en la conducción, puesto que no sólo se 

considera la actitud como la predisposición a actuar sino también como la ejecución real del 
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comportamiento manifestado en la conducción, por lo que la actitud adquiere valor cuando se 

transforma en comportamiento esperado y/o en competencia. En este caso,  la actitud presen-

tada como predisposición a actuar se transforma en ejecución real o demostración, hecho muy 

similar a la misma definición de competencia, especialmente si se tiene en cuenta la eficacia 

en la resolución de la acción. 

 

Los siguientes casos son ejemplo de lo dicho anteriormente. Los resultados obtenidos 

en una muestra de 134 preconductores, aplicando el programa de seguridad vial a preconduc-

tores, mejoran su nivel de seguridad en 15 puntos sobre 50 en relación al grupo control con 

una significación de p<.001 (Jariot y Montané, 2009). Asimismo el Programa de Educación 

del Conductor (PEC), aplicado a una muestra de 24 conductores temerarios, éstos mejoran en 

un 75% en los ítems relacionados con las actitudes de riesgo en la conducción, tratados en la 

aplicación del programa; además, estos resultados permanecen estables después de 6 meses, 

manifestando la ejecución de comportamientos seguros y eficaces en la conducción (Montané 

y Ferrer, 1993). También el programa taller de conducción segura, aplicado a una muestra de 

54 usuarios de medidas penales alternativas al cabo de 6 meses, un 86% de los encuestados 

recuerda los compromisos de seguridad en la conducción realizados al término del programa 

y manifiestan, en menor proporción (75%), sus esfuerzos en mantener dichos compromisos y 

en llevarlos a la práctica a través de comportamientos de movilidad segura. Todos estos 

hechos, probablemente, son el resultado de traspasar la frontera de la actitud a la competencia, 

o de la predisposición a actuar hasta la ejecución real y eficaz del comportamiento.  

 

En conclusión los programas fundamentados en el modelo de cambio de actitudes  

presentan resultados satisfactorios, probablemente, también, porque dichos programas, aun-

que se fundamenten en este modelo, incluyen un alto componente de ejecución práctica con 

muchas semejanzas con las competencias. 
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